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PERFIL ACADÉMICO  SUMMER WATERS

Summer Waters es la tercera directora 
de Western Lands and Communities, 	
un programa conjunto creado en el año 
2003 por el Instituto Lincoln de Políticas 
de Suelo y el Sonoran Institute con el fin 
de promover políticas relacionadas con 
el uso del suelo y los recursos naturales 
en la región intermontañosa del oeste 
de los Estados Unidos. Summer tiene 	
un título de grado en Biología de la 	
Universidad del Sur de Florida, así 	
como una maestría en Ingeniería civil 
–especializada en ingeniería ambiental 
y de recursos de agua– de la Universidad 
de Colorado en Boulder. Antes de sumarse 
al Sonoran Institute, Summer trabajó 
durante 15 años en los sectores de 	
planificación urbana y recursos naturales 
para distintas entidades gubernamenta-
les, tales como la Extensión Cooperativa 
de la Universidad de Arizona y el condado 
de San Diego, donde ganó un premio 
Emmy como coproductora de un video 
educativo.

LAND LINES: ¿Qué fue lo que la llevó a aceptar el 
desafío de dirigir este programa conjunto entre 
el Instituto Lincoln y el Sonoran Institute?
SUMMER WATERS: La oportunidad de ayudar a 		
dar forma al futuro del oeste norteamericano. 		
El Instituto Lincoln de Políticas de Suelo es un 
referente en este campo y el Sonoran Institute 	
es reconocido en toda la región por su dedicación 
al trabajo en colaboración con las comunidades 
locales y otras organizaciones. Nuestra misión 
conjunta es ambiciosa, pero cada organización 
posee atributos complementarios que hacen que 
dicha misión tenga éxito. Nuestro compromiso 
mutuo desde hace tiempo le otorga a este progra-
ma conjunto tanto profundidad como flexibilidad.

ll: ¿Por qué este trabajo es la tarea justa en 	 	
el momento justo para usted?
SW: Mi interés en el mundo natural me llevó a es-
tudiar Biología como carrera de grado, y mi deseo 
de desarrollarme en una carrera orientada a las 
soluciones me llevó nuevamente a la universidad 
para estudiar Ingeniería. Después de graduarme, 
me interesó el tema de la planificación, ya que me 
permitía trabajar tanto con los entornos naturales 
como con los construidos. Al ir obteniendo expe-
riencia profesional, comencé a reconocer de qué 
manera el uso del suelo, el agua y la energía se 
interconecta con la economía y el desarrollo de 
las comunidades. Además, valoré el abordaje 		
holístico de Western Lands and Communities 	
referente a los desafíos que enfrenta la región.

LL: Tanto el Instituto Lincoln como el Sonoran 
Institute han experimentado recientemente 	
ciertos cambios en su liderazgo. ¿Qué desafíos 	
y oportunidades se presentan ante usted 	
durante esta transición?
SW: Tanto Stephanie Sklar, la nueva directora 	
ejecutiva del Sonoran Institute, como George 	
McCarthy, el presidente y director ejecutivo del 
Instituto Lincoln, son líderes motivados que me 

Cómo definir el futuro  
del oeste norteamericano 
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inspiran, tanto en lo personal como en lo profe-
sional. Stephanie ha iniciado, en forma ambiciosa, 
un proceso de planificación estratégica que 
acompañará al Sonoran Institute en su 25º aniver-
sario como organización. Con su amplio y profundo 
caudal de conocimientos, Stephanie sustenta 		
el proceso y garantiza que no sólo celebremos 
sino también evaluemos nuestro trabajo. George 
McCarthy es un líder visionario y valiente, que 
está guiando al Instituto Lincoln en una transición 
similar. Su aprecio por la región del oeste del país 
fue notorio cuando visitó, recientemente, nuestra 
oficina en Phoenix. George comprende los desafíos 
que estamos enfrentando y la importancia que 
tienen los proyectos de demostración, como nuestro 
proyecto de restauración del delta del río Colorado, 
a la hora de definir el futuro de esta región.

ll: ¿De qué manera contribuye Western Lands 
and Communities a los esfuerzos del Sonoran 
Institute para restaurar la ecología y la economía 
del delta del río Colorado?
SW: Western Lands and Communities apoya 		
la implementación de Minute 319, el acuerdo 	
binacional firmado entre los Estados Unidos y 
México, con vigencia hasta el año 2017, a modo 
de guía para que ambos países sepan cómo 	
compartir y gestionar el caudal de agua del río 
Colorado según el tratado de 1944. El evento más 
significativo derivado de este acuerdo tal vez 
haya sido la liberación de un “caudal por pulsos” 
de 130 millones de metros cúbicos de agua hacia 
México en la primavera de 2014. Dicha intervención 
se diseñó de tal manera que imitase los ciclos 
naturales del caudal del río Colorado en condi-
ciones climatológicas de primavera, cuando el 
agua del deshielo de las montañas solía correr 
por donde actualmente se encuentran siete 	
estados de los Estados Unidos y dos países, para 
llegar, finalmente, al mar de Cortés. Este esfuerzo 
histórico dio nueva vida al delta que se encontraba 
seco y, en mayo de 2014, el río llegó al mar por 
primera vez en muchos años. En la primavera de 
2015, convocaremos a un grupo de representantes 
de ONG, profesionales académicos y científicos 
de distintas agencias para el primer aniversario 
de este evento. Los participantes analizarán el 
impacto que tienen los flujos de agua renovados 
en las funciones más importantes del ecosistema 

dentro de la región y evaluarán las implicaciones 
de este acuerdo temporal entre los Estados 	
Unidos y México. Mediante este proceso, espera-
mos poder dar forma a las políticas del futuro 
relacionadas con la asignación de este precioso 
recurso al entorno natural.

ll: Entiendo que este proyecto está relacionado 
con sus objetivos más amplios sobre la con-	
servación de los grandes paisajes. ¿Podría 	
comentarnos más acerca de ello?
SW: La propiedad pública de tierras en la región 
intermontañosa del oeste de nuestro país es de 
enormes proporciones. A primera vista, un mapa 
de la región muestra un patrón desconectado de 
varias agencias y administradores de suelo con 
misiones y enfoques muy diferentes. Las tierras 
de trabajo y las tierras pertenecientes a las tribus 
complican aún más la situación. La conservación 
a nivel de paisajes se fundamenta en gran manera 
en la amplia gama de personas que viven en estas 
áreas. Para evitar la proliferación de “actos de 
conservación aislados”, y a fin de alcanzar resul-
tados más coordinados y significativos, resulta 
esencial lograr la colaboración entre las entidades 
públicas, los propietarios de tierras y las tribus. 
Afortunadamente, los residentes de la región 	
oeste –independientemente de sus puntos de 
vista políticos, su educación o su situación eco-
nómica– generalmente coinciden en el objetivo 
común de preservar una forma de vida que está 
íntimamente relacionada con el paisaje en el que 
habitan. El camino a seguir implica capitalizar 
esta visión común, atraer a las comunidades 	
para participar en la conformación de su futuro 	
y conectar a los profesionales con las partes 	
interesadas de manera significativa.

LL: ¿De qué manera ayuda Western Lands and 
Communities a las comunidades para responder 
mejor a los principales desafíos del futuro de 		
la región intermontañosa del oeste?
SW: La región oeste enfrenta, básicamente, 		
los mismos desafíos que otras regiones de los 	
Estados Unidos, aunque sus circunstancias son 
singulares. Tenemos una población en crecimiento, 
que genera una economía y una demografía  
cambiantes. Tanto las áreas urbanas como las 
rurales intentan con mucho esfuerzo equilibrar  
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el crecimiento y la protección de los recursos 
naturales. Debido a la magnitud e inmensidad del 
entorno natural en el oeste, resulta fácil pensar 
que nuestros vastos recursos naturales son infi-
nitos, lo que es una percepción errónea que puede 
derivar en una expansión urbana descontrolada 	
y otros problemas asociados con la extracción 	
de los recursos naturales. Nuestros extensos pai-
sajes también generan desafíos específicos rela-
cionados con el transporte, lo que contribuye al 
cambio climático, una fuerza que exacerba los 
demás problemas. El programa conjunto ayuda 	
a las comunidades mediante el desarrollo de 		
herramientas de planificación, seminarios en 
Internet sobre crecimiento inteligente y temas 
relacionados con el desarrollo sostenible, y com-
pilaciones de casos de estudio con resultados 
positivos en diferentes comunidades de toda 		
la región oeste.

ll: Western Lands and Communities participa 	
en la planificación analítica de escenarios, un 
enfoque único en cuanto a la planificación a 	
largo plazo que desafía explícitamente a las 	
comunidades a evaluar sus propuestas ante un 
futuro incierto. ¿En qué difiere la planificación 
analítica de escenarios de la planificación tradi-
cional y cómo se aplica en la región oeste?
sw: La planificación analítica de escenarios es un 
proceso que fomenta la imaginación en el proceso 
de planificación. Mediante la participación de las 
partes interesadas, los miembros de la comunidad 
y los expertos, desarrollamos una serie de 	
escenarios posibles y reconocemos las fuerzas 

complejas, tal como el cambio climático, que 	
podrían dar como resultado un futuro muy dife-
rente. Ayudamos a los participantes a ver sus 
problemas particulares desde el punto de vista 
de las fuerzas sociales, políticas, económicas y 
naturales más amplias que suelen dar forma a 
las comunidades. Aunque algunos escenarios 
actualmente parecen más probables o deseables 
que otros, cada uno de ellos recibe el mismo nivel 
de consideración durante todo el taller. Y lo que 
es más importante, este proceso es más flexible, 
participativo y dinámico que la planificación 	
tradicional, ya que requiere de los participantes 
que desarrollen diversas estrategias en respues-
ta a una gama de incertidumbres en el futuro. 
Western Lands and Communities ha ayudado a 
diferentes comunidades en toda la región oeste 	
a aplicar este enfoque en las actualizaciones del 
Plan General, en el desarrollo del plan de cuencas 
hidrográficas y en la preparación ante el impacto 
económico de las condiciones climáticas y meteo-
rológicas cambiantes. Finalmente, la planificación 
analítica de escenarios está diseñada para ayudar 
a las comunidades a adaptarse mejor a los cambios, 
mediante el abordaje de problemas complejos 
que se encuentran inmersos en grandes incerti-
dumbres. Las previsiones y estrategias genera-
das mediante este proceso preparan a los líderes 
para guiar a sus comunidades hacia un futuro 
más sostenible.

ll: ¿Cuáles son los desafíos especiales de planificar 
para el cambio climático en la región intermon-
tañosa del oeste? ¿De qué manera los enfoques 

En marzo de 2014, el río 
Colorado finalmente fluyó 
desde el lago Mead hasta 
el mar de Cortés, después 
de que, gracias a un 
esfuerzo binacional 
coordinado, se autorizara 
la liberación de un 
“caudal por pulsos”. 
Crédito: Pete McBride.
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de Western Lands and Communities han recono-
cido estos problemas?
sw: En la región del oeste de los Estados Unidos, 
el cambio climático afecta los ecosistemas que 
son predominantemente áridos y, por lo general, 
muestran múltiples problemas con un gran nivel 
de variabilidad. En el pasado, construimos grandes 
embalses con el fin de abordar el problema de 	
la provisión fluctuante de agua causada por los 
ciclos de sequía. No obstante, dicha solución ya 
no es suficiente, pues estamos experimentando 
sequías de una gravedad sin precedentes, seguidas 
de inundaciones extremas. Ahora las comunidades 
deben enfrentar problemas que, anteriormente, 
podían dejar en manos del gobierno federal. Las 
comunidades deben determinar por sí mismas 
cómo enfrentar la reducción de los recursos de 
agua, el aumento de las temperaturas, la migración 
de ecosistemas y el clima extremo. El enfoque 	
de Western Lands and Communities es ayudar a 
las comunidades a identificar las prioridades y 
desarrollar políticas a fin de generar resiliencia.
	 Debemos ser muy conscientes del hecho de 
que las comunidades vecinas pueden estar muy 
polarizadas en lo referente al cambio climático. 
Aunque algunas comunidades han reconocido 
esta realidad, otras se aferran a un modo de vida 
pasado que resulta esencial al carácter de la 	
región lo que deja muy poco espacio para la 
adaptación. La región del oeste posee grandes 
poblaciones de indígenas americanos y latinos, 
que son particularmente vulnerables al impacto 
del cambio climático. Hace poco hemos comen-
zado a trabajar con comunidades urbanas de 
latinos en Arizona a fin de abordar el problema 	
de su exposición desproporcionada a los efectos 
del calentamiento global. Nuestra tarea consiste 
en convocar a los líderes, elaborar mensajes 	
que sean significativos para las comunidades 		
de latinos y trabajar con las organizaciones con 
el fin de capacitar a los miembros de la comuni-
dad para que, a su vez, formen a otros sobre este 
tema. Todas las comunidades son diferentes, 		
por lo que combinamos los métodos replicables 
con una gestión adaptativa.

ll: El abordaje del trabajo de Western Lands and 
Communities se ha ampliado considerablemente 
desde que comenzó con un enfoque exclusivo 

sobre las necesidades, los desafíos y las  
oportunidades relacionadas con las tierras de 
fideicomisos estatales. ¿Cuál es la importancia 
de esa misión original y la consecuente relación, 
desarrollada a lo largo del tiempo, con los  
administradores de las tierras de fideicomisos 
estatales?
sw: Históricamente, tanto el público en general 
como los profesionales dedicados a los recursos 
naturales no han comprendido bien el concepto 
de tierras de fideicomisos estatales, en particular 
en lo que respecta a sus responsabilidades fidu-
ciarias. Las personas dependen de las tierras de 
fideicomisos estatales para su sustento, al igual 
que los niños y adultos jóvenes que necesitan un 
acceso a la educación pública de calidad. Aquí 	
en Arizona, en los últimos años, hemos observado 
cortes sin precedentes en los fondos destinados 
a las escuelas y universidades públicas. Nuestro 
trabajo ha posibilitado una mayor comprensión 
del concepto de tierras de fideicomisos estatales 
como fuentes de financiamiento para las escuelas 
públicas y como sistemas naturales que tienen 
importantes funciones biológicas que deben pro-
tegerse. Los bancos de mitigación y la permuta 
de tierras ayudan a integrar las tierras de fideico-
misos estatales al contexto más amplio de la 
conservación de grandes paisajes y desarrollo 
sostenible. Sin embargo, la mayoría de los admi-
nistradores de tierras de fideicomisos estatales 
enfrentan desafíos regulatorios cuando intentan 
implementar las prácticas de conservación. 	
Resulta necesario lograr una reforma para 	
eliminar los obstáculos que dificultan la imple-
mentación de todas las prácticas que apuntan 
tanto a la conservación como a la rentabilidad.
	 Los beneficios económicos y ambientales 		
de las tierras de fideicomisos estatales seguirán 
siendo significativos. Finalmente, nuestro com-
promiso hacia las comunidades de la región 	
oeste a través de nuestro trabajo con las tierras 
de fideicomisos estatales permanecerá intacto. 
Aunque el enfoque del programa vaya cambiando 
a medida que los estados enfrentan desafíos 
nuevos y diferentes, la necesidad de educar a 		
las personas en la premisa de que las tierras de 
fideicomisos estatales de generar valor para los 
beneficiarios de los fideicomisos permanecerá 
constante en los próximos años.  


